
EN EL QUE n%fiffgNTA DE LA REVELACION QUE HA 
tenido un v ,a!tna justa en la Ciudad de Plasencia , que e auian o a 
María Santísima rogase á*^u Santísimo H i jo^ r e a; «id r a 3S necesi 
dadcs que asisten á la pación, y .verán en un sueno, que o)o a 
la Virgen Santísima que clamaba á sü Santísima Hijo P° r °* P® 
eanoics* r veras las 

•ofendido que le tenemos por nuestras malas costumbres, 
y vicios desordenados. 


En la Ciudad de Plaseucia 
»n alma justa que estaba 
cargada de penitencia 
á la Virgen suplicaba _ 
qué nos mire, ion clemencia, 
Este Cristiano piadoso 
puesto siempre en oración, 
su corazón fervoroso 
de continuo pide á Dios 
-.que mira'ra por nosotros. 

Y á Vas pido Madre roía. 
Virgen Santa del Carmelo, 
pues que sois el norte y gota. 


de {teca dores consuelo, 
en quien los hombres confian. 

Que, remedies Ja pobreza, , 
y tanta calamidad 
que en el d¡a se pretérita, 
los niaos ¡idbíiío p n 
y los padres no lo encuentran. 

Efe t.m^Jhpide miseria^ 
que entre los pobres se halla, 
que rasadas ni (Vonéelfas 
no .encuentran qíSS bieti les haga 
como Vos no las. protejas. 

~ Estando en la petieron 



s e quedó un poro d%rmído, 
v en «1 su í fio misar q »fó 
á la Virge» cou su Hijo 
en dulce conversación. 

Hijo de mi corazón 
tu Madre es lasque te 
perdones al pecador,. O 
que con lagrimas te lian*, 
pidiendo tu protección. 

Madre po os empeñéis ; 
la culpa la^tienen edos, 
porque quebrantan la ley, . 
blasfeman de mi soberbios 
y de ü que biea lo »eis. 

Escuchar con atención 
los sei -tunientos qce^ te^go, 
no tienen adoración' 
al Sacerdote ni ai Templo, 
ni respetan al 'rí.ator. 

ISo guardan mis ilaud^tuiéntcs 
v sirven á Sata ñas ~ • . u * 

en el pecar muy resueltos, ' y en . 3 V u \° ^er ecVd a- 

en mi Tribunal verán M.on buanioau J - 

mi sentencia en bre^e tiempo, . ^ Vos los habéis d« perdonar 

Hijo^na Srir - Madre >a están perdona 

los tenéis q ordo, ar’ 
por tu Surada Fas o-, 

pues ellos, palabra dan i- 
de temu tuQ devoción. ” ; 

Filos dicen c< mo ves « 
publicado en alta vo¿ 
guafdaráYph» sarta fé, 
v tendrán un' gran dolor 
de ofender al sumo tu n. 


para ver sí se enmendaban, 
hambre, desolación, guuera, 
f na s« adelanta nad^, 
pues lefe -áicios no los dejan. 

EUos soberbios desprecian 
le» favores que les hago, 
no respetan á h Igtesia, 
ni guardan lo que les masdo 
sil perdición cierta. 

Y<*s en el Monte Calvario 
puesto e# la Cruz ** e di l ¡4,ie 
que 1 perdonabas pecados, - 
«i "arrepentidos y tristes 
s* valiaiF-d*, mi «mpsro. 

-Y por Madre me nombrasteis 
de todos los pecadores, 

asi th Id- ordauaatcts 
té pido que los perdones 
'* j no puedes e?cu«er e. 

' V- PnesScli>s ^jabean dan 

' d# entoeudar^m malas 'vidas. 


Madre ya esíáu perdonados 
l -r pjripv'tjro^de Vos, 

*; >i ellos ’Jh raí» sus p= cades, 
á Vos tienen devoción 
han "de ser muy tárii premiados, 
Solo quiero Madre usía 
qúsí ví.srtjo Eytr-bs guarnen 
, I qdos i un tos á' pq, íu, . 

■ > ;¡ .i lo .ol-ser vrH-en 

les daré s i ud curiq-ít, g. 


Les be mandado - epidemias , j - 

f\ Si ñor Chispo de cuf Ciudad , comjde^dbs de indub 
ní L á toda persona que rezare . Ai na Salve cada día nevado 


róusigo este tHv ya o í\,etgii.o. 


Con ’1 ¡cencía en ' C áceres : I imprenta de Burgas. 


